Declaración de la II Conferencia Mundial de los Pueblos sobre Cambio Climático y Defensa de la Vida
Viernes, 16/10/2015 
Los pueblos del mundo reunidos en Tiquipaya, Bolivia del 10 al 12 de octubre de 2015, hemos trabajado en una propuesta consensuada para ser presentada a la comunidad internacional y a los gobiernos del mundo para preservar la vida y contra el cambio climático; como una respuesta urgente a un fallido sistema capitalista y modelo civilizatorio que son la causa estructural de la crisis climática en el mundo.
Esta declaración reúne nuestro pensamiento y sentimiento, y es nuestra propuesta para las negociaciones internacionales de las Conferencias de Partes de Naciones Unidas sobre cambio climático, medio ambiente, desarrollo sostenible y otros escenarios relevantes, así como para la agenda permanente de los pueblos para la defensa de la vida.
La transición hacia el modelo de civilización del Vivir Bien
El mundo está siendo azotado por una múltiple crisis global que se manifiesta en una crisis climática, financiera, alimentaria, energética, institucional, cultural, ética y espiritual y en un estado de guerra permanente. Esto nos señala que estamos viviendo una crisis integral del capitalismo y de un modelo de sociedad. Para sobrevivir, la humanidad tiene que liberarse del capitalismo porque conduce a la humanidad hacia un horizonte de destrucción que sentencia a muerte a la naturaleza y a la vida misma.
El modelo civilizatorio occidental articulado al sistema mundial capitalista ha sido expandido por las potencias imperiales y los países del Norte con crímenes de lesa humanidad, saqueos y sometimiento de nuestros pueblos; las guerras han sido el instrumento de sometimiento y dominación que ha utilizado el imperialismo para imponer su voluntad política y económica. Las guerras también han sido empleadas por las corporaciones transnacionales para arrebatarles el mar a los pueblos atentando contra su derecho al mar.
El colonialismo de las potencias del Norte ha ejercido opresión y dominación sobre la humanidad, haciendo que los pueblos pierdan su identidad y reproduzcan modelos ajenos, donde la naturaleza y el mismo ser humano son un capital a ser explotado. El orden colonial ha pretendido imponer una homogeneización económica, social, cultural y política a todos los países del Sur.
Actualmente las potencias imperiales siguen violando de forma permanente la soberanía de los Estados, usando bombardeos, invasiones, guerras internas, espionaje y desestabilización de gobiernos democráticos para someter a los gobiernos y pueblos del mundo.
No es solamente el modelo armamentista y de la guerra el que destruye la vida en el planeta, también son los modelos económicos y la arquitectura financiera internacional los que estrangulan las economías de los países que intentan ser soberanos y dignos. Por esto, la reestructuración de la gobernanza de las instituciones financieras multilaterales debe ser un proceso transparente, consultivo e incluyente que permita llevar adelante un proceso de reforma del sistema financiero y monetario internacional.
Tenemos que poner en marcha un nuevo modelo civilizatorio que valore la cultura de la vida y la cultura de la paz, que es el Vivir Bien. El mundo precisa transitar hacia la visión holística del Vivir Bien, profundizando la complementariedad entre los derechos de los pueblos y los derechos de la Madre Tierra, que implica construir una relación de equilibrio entre los seres humanos con la naturaleza para restablecer la armonía con la Madre Tierra. El Vivir Bien en armonía con la Madre Tierra es el nuevo modelo de civilización para preservar la comunidad de vida, donde la Madre Tierra es un ser vivo sagrado y no un objeto para la explotación de los seres humanos.
Hoy, los pueblos del mundo nos sublevamos contra un sistema capitalista que promueve los negocios ambientales, la mercantilización y la privatización de las funciones ambientales de la naturaleza, que son y deben seguir siendo un bien común de los pueblos. Nos sublevamos contra el capitalismo que es la causa estructural del cambio climático y que pretende someter los ciclos vitales de la Madre Tierra a las reglas del mercado bajo el dominio de la tecnología capitalista. La ciencia, los conocimientos y la tecnología deben ser instrumentos que promuevan la paz, la no violencia, la armonía, la vida plena y el vivir bien; deben estar orientadas a erradicar el desequilibrio del ser humano consigo mismo y con la Madre Tierra.
La lucha de los pueblos en este siglo es la lucha por la defensa de los bienes comunes y el patrimonio común. En el capitalismo los bienes comunes se privatizan, son saqueados y explotados para el beneficio de unas pocas personas, empresas y transnacionales. La armonía global de la Madre Tierra constituye la base de nuestro patrimonio común y el espacio atmosférico se ha convertido en el patrimonio común más importante de la sociedad actual.
La colonización atmosférica con la emisión de gases de efecto invernadero a la atmósfera, producto de la excesiva e irracional industrialización de los países desarrollados, ha quebrado el equilibrio en la Madre Tierra. Si la temperatura se incrementa más allá de los 1,5 grados centígrados estaremos viviendo una catástrofe planetaria. Ante la impunidad de los delitos de los países contra la Madre Tierra, es una necesidad inmediata contar con un sistema jurídico internacional que castigue a los países que no cumplen con sus compromisos internacionales de proteger la integridad de la Madre Tierra.
El capitalismo ha contraído múltiples deudas con la humanidad y con la Madre Tierra, como ser la deuda climática, deuda social y deuda ecológica. Los países capitalistas y desarrollados han profundizado la brecha entre ricos y pobres que existen en el mundo, han impulsado la expropiación y la usurpación de recursos naturales de los pueblos y países del Sur, han acumulado la riqueza, en detrimento del bienestar de nuestros pueblos, deteriorando su riqueza espiritual y moral.
En el mundo se está perdiendo la vida en comunidad y la vida en familia. Pocos pueblos son los que practican la solidaridad y la complementariedad entre las personas y de ellas con la naturaleza. Las religiones y espiritualidades del mundo son el resguardo moral de la sociedad en la construcción de una cultura de paz y cultura de vida, de diálogo a la solución de la crisis climática y a la crisis social que destruye la vida y nuestros valores comunitarios, y crea desequilibrios y conflictos en las sociedades, empobreciendo a las personas, sobre todo a las más vulnerables, niñas, niños, adolescentes, y víctimas de las guerras, de la trata y tráfico y de la discriminación.
Por culpa del capitalismo no sólo la Madre Tierra está enferma sino también la humanidad. La humanidad no debe vivir sin valores y sin principios éticos. La humanidad no puede vivir soportando la imposición de un solo modelo económico, político, social y cultural. La humanidad no debe vivir separada en clases, dividida por élites políticas y bajo religiones y creencias impuestas a la fuerza, bajo visiones que separan a los seres humanos de la naturaleza y rompen el equilibrio entre los seres vivos. Tenemos que sanar a la humanidad para salvar a la Madre Tierra.
En un escenario donde nuestra Madre Tierra se encuentra más herida y el futuro de la humanidad se ve en mayor peligro, los pueblos del mundo debemos seguir dialogando y defendiendo la vida.
Cumbre social sobre el clima llama desde Bolivia a salvar el planeta
Raúl BURGOA, www.afp.com. 11 octubre de 2015
La cumbre mundial de los pueblos sobre el cambio climático, cuyos resultados serán debatidos en la COP21, en París, en diciembre próximo, arrancó este sábado en Tiquipaya, centro de Bolivia, con urgentes llamados en defensa del planeta y la vida. El presidente boliviano, Evo Morales, que inauguró el evento al que asisten unos 2.000 delegados de países de cinco continentes, dijo que "desde acá debemos plantearnos cómo salvar la madre Tierra para salvar la vida".
Un concepto similar fue formulado por el ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Laurent Fabius, al alertar en su discurso que "lo que está en juego es sencillamente la vida, la vuestra, la de sus hijos, la de las especies, la del planeta", según la traducción oficial. "He venido aquí (..) para escuchar su mensaje y cuando en algunas semanas voy a presidir la COP21 lo que he escuchado y visto aquí lo tendré en mente y trataré de hacerle eco", agregó Fabius.
El secretario general de las Naciones Unidas, Ban Ki-moon, estimó más tarde que para abordar el cambio climático se necesita "un acuerdo robusto en París, que sea un compromiso para todos los países". Para Ban, la COP21 de "París tiene que ser un punto de inflexión en nuestro esfuerzo colectivo por proteger a la madre Tierra".
También propugnó que "los países desarrollados tienen que ofrecer una vía política creíble para cumplir sus compromisos de contribuir con 100.000 millones de dólares hasta 2020 (para combatir el cambio climático), esto es crítico para lograr confianza, solidaridad y equidad".
El evento, que se extenderá hasta el lunes, contará en la clausura con la presencia de los presidentes de Ecuador, Rafael Correa, y de Venezuela, Nicolás Maduro, de acuerdo a los organizadores.
En la apertura, Morales le dio un énfasis político a la cita al responsabilizar al modelo capitalista del calentamiento global del planeta. "El capitalismo es como el cáncer de la madre Tierra, pero pienso que todavía es un cáncer no maligno sino benigno (..) y tenemos la obligación de plantearnos políticas, programas y proyectos para erradicar ese cáncer benigno para salvar a la madre Tierra, la vida y la humanidad", planteó.
La cumbre social debatirá diversas temáticas en doce mesas, entre la que destaca la idea de crear "un tribunal de justicia sobre cambio climático para que los países que no cumplan (las metas mundiales) sean juzgados", según adelantó Morales.
"El mundo requiere de un organismo internacional que nos haga responsables con la vida y con los compromisos que los países debemos asumir para su protección integral", explicó previamente el canciller boliviano David Choquehuanca. La propuesta había sido planteada en la primera cumbre de 2010, realizada también en Tiquipaya, pero tropezó con la oposición de las naciones desarrolladas.
Fabius opinó en una conferencia de prensa posterior a la inauguración del evento que "el día de la creación de ese tribunal lo considero muy interesante, pero seguramente será complicado avanzar, lograrlo. Muchos países seguramente (lo) resistirán". "No es posible poner en la cárcel a los gobiernos", agregó.
El encuentro servirá para diseñar una propuesta de los movimientos sociales a la cumbre de jefes de Estado que se realizará en París en diciembre próximo. 
Según Fabius, en París "necesitamos un acuerdo universal (...), un acuerdo que incluya a gobiernos y pueblos, pero es necesario que los pueblos también se comprometan y muestren cuál es la dirección que deben seguir los gobiernos".
La Alianza contra la Pobreza y la desigualdad se une a la convocatoria de la Marcha Mundial por el Clima
Santiago González Vallejo, www.rebelion.org
 
La humanidad está en peligro. O parte de ella. Estas dos consideraciones, toda o parte de la humanidad, es la que altera el discurso y acción de los Estados y la ciudadanía.
Si bien hay comprensión de que el cambio climático producido por un aumento de la temperatura media, originada por la alteración de los parámetros de la biosfera producto de elevadas emisiones de gases de efecto invernadero, ocasiona y ocasionará problemas de supervivencia y esperanza de vida en el planeta, males económicos y sociales, no hay un acuerdo global de cómo reducir esos efectos y la distribución de los costes de hacerlo.
El cambio climático y los desastres naturales derivados afectan mucho más a las poblaciones pobres. Véase la diferente cifra de mortalidad en los terremotos de Nepal o Chile. O las inundaciones en una u otra parte del planeta.
Al igual que en el asunto de la riqueza y la desigualdad, donde el mundo y los estados están cada vez más polarizados, ocurre lo mismo en las respuestas al problema del cambio climático. Se produce una división en la asignación del reparto de los costes para mitigar esa elevación de temperatura media. Entre países ricos y los que no lo son; entre los que creen que el esfuerzo tiene que ser proporcional entre los causantes históricos de la contaminación o la del presente; sobre si es una necesidad financiar globalmente o no a los países que cuentan con reservas naturales, etc.
Esta lucha de posiciones para lograr resultados ‘beneficiosos’ a costa del sacrificio del otro impide que haya acuerdos normativos ambiciosos.
Además, para que esos acuerdos sean efectivos tendrían que comprender un cambio de paradigma energético, productivo, de consumo y de relación con la naturaleza, si entendemos que es necesaria una prosperidad compartida. Y una transición justa que garantice oportunidades de empleo de calidad y un reparto de la riqueza.
A escala mundial 1 de cada 9 personas carece de alimentos suficientes y más de 700 millones viven en la extrema pobreza. Las 85 personas más ricas del mundo tienen la misma riqueza que los 3.500 millones de personas más pobres del planeta.
En el Estado español 1 de cada 5 personas se encuentra en riesgo de pobreza y exclusión. Entre los elementos que señalan esa pobreza están las personas que carecen de rentas para pagar las facturas de luz, agua y gas, los pobres energéticos. Es preciso que las autoridades públicas tengan como prioridad la lucha contra la pobreza y desarrollen coberturas universales.
La lucha contra el cambio climático va unida a reivindicar una menor desigualdad.
La Conferencia de Cambio Climático COP21 será trascendental en la medida en que se alcance un acuerdo internacional legalmente vinculante para que después del año 2020 se garantice una reducción de emisiones suficientemente ambiciosa para evitar los peores impactos ecológicos, económicos y sociales del cambio climático.
Desde la Alianza contra la Pobreza y la Desigualdad hacemos propio el Manifiesto de la Alianza por el Clima y apostamos por poner en marcha medidas para reducir las emisiones, y creemos que todos los países tienen que hacer esfuerzos para la mitigación, bajo el principio de las responsabilidades compartidas pero diferenciadas, teniendo en cuenta sus emisiones históricas y su grado de desarrollo e industrialización.
Esto sólo se conseguirá con una ciudadanía consciente de los problemas y de las soluciones, una ciudadanía exigente y movilizada.
Aumenta deforestación de la selva amazónica
Por Leonora Chapman | amlat@rcinet.ca, Viernes 27 noviembre, 2015 
La destrucción de la selva amazónica en Brasil aumentó un 16%  en un año de acuerdo con datos de satélite difundidos esta semana por el ministerio de Medio Ambiente. Según estos datos obtenidos durante 12 meses, 5831 kilómetros cuadrados de bosques han desaparecido en el Amazonas brasileño. Estas cifras confirman la información recientemente publicada por organizaciones especializadas que muestran que la deforestación aumentó después de una caída registrada en 2014.
La deforestación contribuye aproximadamente con el 15% de las emisiones de gases de efecto invernadero, más que el sector del transporte en su conjunto. La situación en Mato Grosso es la causa principal del aumento de la deforestación. Terratenientes de este estado muy agrícola han eliminado cerca de 1.500 kilómetros cuadrados de selva, contra 1000 respecto al año anterior.
El Amazonas, la selva tropical más grande del mundo, no sólo es un sumidero enorme de carbono, sino también un santuario de la biodiversidad. Contiene miles de especies que aún no han sido estudiadas. El gobierno lanza periódicamente acciones en la lucha contra la tala ilegal, pero se necesitan más, dicen las organizaciones de defensa del medio ambiente.
La ministra de Medio Ambiente de Brasil, Izabella Teixeira, llamó a los gobernadores responsables de los estados responsables de la mayor deforestación para discutir la situación y explicar las razones de este aumento, agregó la ministra.
A pesar del salto registrado en 2015, el área deforestada es mucho más estrecha que en el pasado. Brasil ha logrado reducir significativamente la destrucción del bosque desde que comenzó el seguimiento de la deforestación en el año 2004. Este año, se habían perdido cerca de 30.000 kilómetros cuadrados de vegetación.
Los Desafíos de la cumbre de Paris 
Aidiana Martínez, https://puntodevistaypropuesta.wordpress.com, 24 de octubre de 2015
En el marco de de la 70° Asamblea General de las Naciones Unidas, se aprobaron los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible – Agenda 2030, entre los cuales uno de los temas de relevancia es el cambio climático y sus negativos efectos en el planeta, en  miras a la vigésimo primera Conferencia de las Partes de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático de 2015 (COP21/CMP11) que tendrá como sede a Francia los días 30 de noviembre al 11 de diciembre.
La aspiración que tiene la América Latina es que, la COP21 sea escenario de vanguardia en cuanto a toma de decisiones contundentes, que vayan más allá de lo tradicionalmente visto en este tipo de encuentros, donde los países industrializados y contaminantes no asumen responsabilidades aprobándose declaraciones utópicas sin la voluntad política de su cumplimiento.
Ya nuestra región viene haciendo esfuerzos en la materia, para el año 2010 en Tiquipaya – Bolivia, se realizo la I Conferencia Mundial de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la Madre Tierra, la misma hizo una contundente crítica a la Cumbre de Copenhague del año 2009 organizada por la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), para muchos gobiernos, analistas, ambientalistas y población en general fue considerada como un fracaso, ya que el objetivo de la misma era la conclusión de un acuerdo jurídicamente vinculante sobre el clima, válido en todo el mundo, que se aplicaría a partir de 2012, cosa que evidentemente no fue posible, ya que su antecedente fue la muy tímida propuesta de la Unión Europa en el 2007 en cuanto a la reducción de sus emisiones del CO2 y en el año 2001 George Bush toma la decisión de retirarse del Protocolo de Kyoto, eso antecedió a promesas sin sustento ni compromisos por parte de Obama llegando hasta el día de hoy con resultados nada alentadores en la materia.
Ya el Presidente Hugo Chávez en su intervención en Copenhague decía “no cambiemos el clima cambiemos el sistema y en consecuencia comenzaremos a salvar el planeta” y citando a Hervé Kempf en su libro: Cómo los ricos destruyen el planeta?,  Chávez llamo a la reflexión diciendo “No podremos reducir el consumo material a nivel global si no hacemos que los poderosos bajen varios escalones, y si no combatimos la desigualdad. Es necesario que al principio ecologista tan útil a la hora de tomar conciencia, pensar globalmente y actuar localmente, le sumemos el principio que impone la situación: consumir menos y repartir mejor”. Ya alertaba el Presidente Chávez que el 60 % de los ecosistemas del planeta están dañados, el 20 % de la corteza terrestre está degradada; sumado a la feroz desforestación y la pérdida de diversidad biológica entre otras catástrofes ambientales que ha sufrido el planeta, perdiendo el mismo según sus palabras “la capacidad para autorregularse”.
Luego de estas reflexiones y leyendo los indicadores ambientales nada alentadores me pregunto entonces que buscamos de la COP21? Lo que sí está claro es que estamos delante del grandísimo reto de crear la formula que promueva el desarrollo económico sin perjudicar el ambiente, cosa que se hace cuesta arriba con la utilización de los combustibles fósiles y el desarrollo voraz de los países industrializados pero, como crear esta fórmula sin decisiones vinculantes legalmente y sin el compromiso y la voluntad de los países contaminantes en aplicar políticas ambientales sostenibles?
Para el año 2010 los movimientos sociales ambientalistas y humanistas reunidos en Bolivia en defensa de la Pachamama promovieron un conjunto de decisiones que hasta el día de hoy no han sido tomadas en cuenta, ideas progresistas como el realizar un referendo mundial sobre el cambio climático; crear un Tribunal Internacional de Conciencia identificando la responsabilidad de los Estados, las compañías y otros actores, entre otras. Recientemente en Octubre 2015 y con miras a la COP21 se realizo en el mismo escenario que en el año 2010 (Tiquipaya – Bolivia) la II Conferencia Mundial de los Pueblos sobre el Cambio Climático y la Defensa de la Vida, en la misma se realizaron propuestas que serán llevadas a la Cumbre de Paris en la voz del Presidente Evo Morales Ayma, con el fin de presionar a los líderes del mundo para frenar la contaminación del planeta y combatir el cambio climático.
Una de las propuestas más importantes de este encuentro fue la hecha por el Presidente Rafael Correa el cual pidió la creación una Corte de Justicia Ambiental, esperemos esto no quede en utopía y Francia sea el escenario donde se rompan esquemas y se adquiera el compromiso de juzgar los delitos ambientales, además de hacer que los mayores contaminantes del mundo sean presionados a rendir cuentas y a resarcir sus acciones. Estas propuestas vienen a ser de vital importancia en un mundo donde deben romperse paradigmas políticos y acabar con la costumbre del lobby de los países pudientes que al final tienen más peso que las declaraciones de cumbres ambientalistas.
Siendo sincera me pregunto: cómo podemos llevar adelante la propuesta boliviana de “adoptar un nuevo modelo “civilizatorio” en el mundo, sin consumismo, “guerrerismo”, mercantilismo ni capitalismo, construyendo y consolidando un orden mundial para el “vivir bien”, cuando las guerras y las intervenciones injerencistas están a la orden del día?, cómo hacer entender a los países industrializados que el desarrollo sin sostenibilidad nos llevara a la catástrofe de acabar con la vida en el planeta? Todo esto quedara en utopía plasmado en un papel más de trabajo si realmente, no existen sanciones penales para los daños ecológicos, estos encuentros en sitios elegantes y con altos costos en viáticos no generaran la solución que nos demanda la tierra y la humanidad.
La propuesta del premio Nobel de la Paz argentino –Adolfo Pérez Esquivel, es mucho más realista y traería una luz en el camino en cuanto al problema ambiental, el mismo exhorto a reformar el Estatutos de Roma sobre el Tribunal Penal Internacional para incluir los delitos ambientales, sin necesidad de crear un tribunal que es mucho mas cuesta arriba y casi imposible de lograr, la idea es incluir formalmente al daño ambiental como crimen de lesa humanidad. Espero estar equivocada y que la COP21 realmente traiga a la humanidad la justicia ambiental que tanto necesita este planeta, pero en realidad no soy nada optimista al respecto.
“Seamos capaces de hacer de esta Tierra no la tumba de la humanidad, hagamos de esta Tierra un cielo, un cielo de vida, de paz, y de paz de hermandad para toda la humanidad, para la especie humana”.
